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    En algún lugar, en una galaxia lejana, más allá de las estrellas conocidas, brilla el planeta Aura, envuelto en una luz dorada y mágica. En su mar encantado hay cuatro islas, en las que se encuentran cuatro reinos muy antiguos: el Reino del Invierno en la isla de amatista, el Reino de la Primavera en la isla de esmeralda, el Reino del Día en la isla de rubí y el Reino de la Noche en la isla de zafiro.


    Los habitantes del mundo de Aura son los pegasos, caballos alados con las melenas y el pelaje de colores.


    Algunos pegasos nacen con un símbolo en las alas y un poder mágico por descubrir. Son los Megas y las Melowy.


    Al cumplir los catorce años, todas las Melowy abandonan su reino para realizar un sueño: formar parte de Destiny, una escuela legendaria situada en el cielo de Aura y rodeada de nubes. En el castillo de Destiny, las jóvenes Melowy aprenden a desarrollar su poder. Además, en esta escuela entre las nubes hacen amistades, se forman para ser valientes y también para encontrar su camino a la vida adulta.
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    Destiny


    


    1 Torre Mariposa - dormitorio del 1.er curso


    2 Torre Libélula - dormitorio del 2.º curso


    3 Torre Golondrina - dormitorio del 3.er curso


    4 Torre Águila - dormitorio del 4.º curso


    5 Despacho de Gea, la directora


    6 Biblioteca


    7 Aulas


    8 Torre del Invierno


    9 Torre de la Primavera


    10 Torre del Día


    11 Torre de la Noche


    12 Cascada


    13 Pista de vuelo


    14 Aula magna


    15 Jardín


    16 Campo de deporte


    17 Comedor


    18 Cocina


    19 Auditorio

  


  
    


    Danielle Star


    


    El sueño se cumple
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    1.


    Sólo por un día


    


    En el cielo de Aura estaba a punto de ocurrir algo muy especial. Había aparecido un camino entre las nubes, pero sólo por un día. Veinticuatro pares de alas se habían desplegado en el aire frío, veinticuatro melenas de seda brillaban bajo la luz de la mañana.


    Maya movió las alas de color rosa. Había salido del Reino de la Primavera, y ahora volaba junto a las demás hacia el lugar con el que soñaban desde que eran pequeñas. Se sentía radiante, lástima que su timidez le impidiera compartirlo.


    Quizá con un pequeño esfuerzo...


    Maya vio a un grupito riendo cerca de allí, respiró hondo y se aproximó volando.
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    —¿Holachicascómoestáis? —susurró de un tirón. Pero lo dijo en un tono tan bajo, que ellas no la oyeron.


    Maya miró desilusionada cómo se alejaban. Luego vio a una pegaso con el flequillo y la melena color violeta que estaba sola y se acercó agitando las alas.


    —¡HOLA! ¿CÓMO TE LLAMAS? —gritó, esta vez demasiado alto.


    La desconocida la miró distraída.


    —Selene —respondió seca.


    —¿Y... tú también eres una Melowy? —preguntó Maya.


    —¡Pues claro!


    Maya se sintió como una tonta. ¡Claro que lo era! Sólo las Melowy que habían nacido con un símbolo en las alas y un poder por descubrir, podían dirigirse allí.


    Selene la miró de reojo. La potrilla rosa parecía simpática, pero a ella le gustaba estar sola. Además, no estaba acostumbrada a tratar con otras chicas de su edad: en el castillo de su madre no había ninguna.


    


    De pronto, un «¡oooh!» resonó entre las nubes.


    La Melowy que volaba a la cabeza del grupo abandonó por un instante su pose elegante. Kora, del Reino del Invierno, abrió maravillada sus inmensos ojos azules para admirar lo que tenía delante.


    Era una isla en medio de las nubes. Vio unas casitas y pequeños edificios en la parte inferior, y en lo alto un majestuoso castillo con varias torres.


    Era Destiny, la escuela de las Melowy, y era como Kora siempre la había imaginado.


    Por fin había llegado su momento, y quería que fuese perfecto.


    «Alas desplegadas, barbilla levantada y mirada orgullosa», se dijo la pegaso, al entrar en el camino luminoso situado sobre el mar de nubes. «Alas desplegadas, barbilla lev...»


    —¡¡¡PIIIIIIISTAAAAA!!! —gritó en ese momento una voz estridente, detrás de ella.


    Antes de que Kora tuviera tiempo de reaccionar, una Melowy de melena pelirroja se lanzó sobre ella volando, obligándola a hacer una pirueta en el aire y acabar cabeza abajo.
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    Entretanto, en la zona donde vivía el personal de Destiny había un gran revuelo. Clío miró por la ventana las calles atestadas y suspiró.


    —¡Clío... Clío, pastelito mío! —la llamó Teodora, la cocinera de la escuela.


    Llevaba en la mano un cupcake con unas velas. Era el pastel de su casi cumpleaños, que Clío celebraba con Teodora desde el día en que Gea, la directora de Destiny, la encontró en la escalera siendo todavía un bebé .


    —Pide un deseo y apaga las velas —le dijo la cocinera, mientras Peluche, su perrita, saltaba esperando un trocito.


    Como de costumbre, Teodora llevaba a Peluche con varios lacitos de color rosa.


    Clío resopló. Como si fuera tan fácil pedir un deseo ese día...


    La cocinera la miró preocupada.


    —¿Algún problema, pastelito? ¿No te gusta el cupcake que te he preparado? Lleva doble ración de chocolate y tres tipos de perlas de azúcar, como tú querías...


    —Perdona, Teodora —respondió entonces Clío—, no tiene nada que ver con el cupcake. Es que... hoy estoy un poco distraída.
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    —Merenguita —rio la cocinera—, tú siempre estás distraída. Recuerdo un día, cuando eras pequeña, en que te pusiste a jugar en la pista de vuelo durante las pruebas de aterrizaje... Y de aquella vez que te quedaste encerrada por error en el armario de la magia prohibida... Y cuando... ¡Oh, tengo que irme enseguida! Seguro que me necesitan en la cocina de la escuela. Tú termina de desayunar.
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    Teodora se puso de pie y le estampó un beso en la frente a Clío.


    —Vale, lo celebraremos esta noche —dijo la potrilla, esforzándose por sonreír.


    A Clío siempre le había gustado el día de su casi cumpleaños, porque coincidía con la llegada de nuevas alumnas. Aunque ese año era diferente. Ahora tenía la misma edad que las nuevas estudiantes, pero, por mucho que lo deseara, no podía ser una de ellas.


    A diferencia de las Melowy, Clío no tenía ningún símbolo en las alas. Y era la única que no provenía de un reino. En eso pensaba, cuando sopló las velas.


    Lo que no sabía es que, a veces, los deseos imposibles se convierten en realidad.
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    2.


    El principio del futuro


    


    Después del cupcake, Clío se animó y decidió no estropear su casi cumpleaños con malos pensamientos. Quería disfrutar de la ceremonia de ingreso, como siempre.


    A continuación salió de casa. Luego miró en dirección al cielo y observó a las nuevas alumnas planeando sobre la gran plaza situada frente a la escalera principal. Parecían una nube de mil colores.


    Abrió las alas y voló hacia la Torre Central; desde allí podría verlas bien.


    La escuela brillaba entre las nubes y se veía aún más bonita.


    «Hoy no puedo estar triste», se dijo Clío.


    


    —¡Guaaau! ¡Finalmente en Destiny! —gritó la Melowy de la melena rojo fuego, mientras Kora, que ya había aterrizado, se arreglaba la larga trenza.


    La Melowy de pelaje azul miró de reojo a la recién llegada, que siguió hablando alegremente:
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    —Soy Electra, del Reino del Día. ¿Tú quién eres?


    —Me llamo Kora, y soy del Reino del Invierno.


    —Por eso tienes esa mirada gélida —comentó Electra riendo, y luego añadió—: ¡Es una broma! Ya que vamos a ser compañeras de escuela, sólo quería... romper el hielo.


    Kora la fulminó con la mirada.


    —De acuerdo, no he elegido bien las palabras. Te aseguro que no pretendía burlarme de ti —se justificó Electra sonriendo.


    —Mira, ahí está Gea, la directora —la interrumpió Kora—. Está a punto de empezar su discurso.


    La directora tocó una campanilla de oro. Junto con el sonido apareció una luz que atrajo las miradas de todas las Melowy.
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    —Bienvenidas a Destiny —les anunció la directora Gea muy emocionada, desde lo alto de la escalera.


    Cuando ella era una joven Melowy, había estudiado en aquella escuela. Ahora su melena era plateada, pero Gea recordaba la emoción del primer día—. Aquí aprenderéis a utilizar vuestros poderes y descubriréis vuestro lugar en el mundo de Aura. Ahora quiero que miréis a vuestro alrededor y grabéis en vuestra memoria todos los detalles que podáis. Las caras, los olores, las sensaciones. Porque dentro de unos años recordaréis este momento como el principio de vuestro futuro.


    En el grupo de las Melowy se alzó un murmullo lleno de emoción.


    —Ya, pero antes habrá que superar la prueba... —dijo Electra con una media sonrisa. Parecía muy segura, pero tenía el estómago revuelto.


    Selene bajó la mirada un instante. En realidad le daba un poco de miedo descubrir su lugar en el mundo. Miedo a que no coincidiera con lo que esperaba su madre, que quería que siguiera sus pasos y llegara a reinar también ella en el Reino de la Noche.


    Mientras, Maya retrocedió y cerró las alas alrededor del cuerpo, como hacía cuando estaba nerviosa. Sin querer, le pisó la cola a Kora.


    —¡Uf! —se quejó esta última. Le molestaba que aquella Melowy tan torpe le estropeara el peinado. Quería estar guapa el día en que empezaba su futuro: un futuro que la llevaría hasta el trono del Reino del Invierno, estaba segura de ello.


    —¿Y si no paso la prueba? —preguntó entonces Maya, tartamudeando un poco—. A-antes de llegar aquí, to-todo me parecía posible, pero ahora sé que no voy a conseguirlo...


    —No seas exagerada —la cortó Kora—. No sabemos qué prueba va a ser.


    Maya se puso roja, calló y luego se apretó más el cuerpo con las alas.


    En ese momento todas las presentes oyeron el sonido de una tela al romperse.
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    —Pero ¿qué es est...? —empezó a decir Gea.


    En lo alto de la Torre Central de Destiny, una joven pegaso de larga melena color fucsia se había quedado colgada de una bandera. Las Melowy soltaron gritos de estupor.
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    3.


    Encuentros inesperados


    


    Clío se liberó de la bandera y fue a refugiarse en la torre, mientras la multitud se reía. Maya suspiró. A saber quién era la desconocida y cómo había acabado allí arriba. Le habría gustado mandar callar a las que se reían, pero no se atrevió. Lo hizo Kora, lanzando una mirada gélida a las demás. Maya pensó que quizá no fuese tan antipática, a pesar de su aire orgulloso.


    Gea volvió a sonreír como si nada y señaló la entrada de la escuela:


    —Venid conmigo.


    Las Melowy la siguieron con una mezcla de curiosidad, sorpresa y temor. Todas procedían de reinos magníficos y llenos de encanto, cada uno a su manera, pero Destiny era un lugar muy distinto al resto de Aura. El edificio era majestuoso, resplandeciente como un diamante y elegante como una tela de encaje.
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    La directora recorrió la escuela con las recién llegadas. Pasaron por salas decoradas con inmensos atlas, cuadros, mapas e instrumentos misteriosos... Gea caminaba deprisa, sin pararse a explicarles nada.
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    —Ya tendréis tiempo de verlo todo con detalle después de la prueba —les dijo.


    Pero las Melowy, sin poder evitarlo, se asomaban a todas las salas, maravilladas con las cristaleras pintadas que llegaban hasta el techo e inundaban la escuela de luces multicolores.


    Por un instante, Maya olvidó sus miedos y se quedó mirando una cristalera en la que había dibujada una potrilla que volaba hacia un cielo rosa.


    Cuando se volvió ya no había nadie.


    —¡Oh, me he perdido! Soy un desastre.


    Torció por el pasillo, pero no había ni rastro de las demás. Tenía delante tres caminos: una escalera que bajaba, otra que subía y un arco que daba a un segundo pasillo.
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    —¿Y ahora qué? —dudó Maya.


    De pronto, apareció una potrilla con la melena color fucsia.


    —Tú eres la que... —empezó Maya, pero se calló de golpe. No habría sido bonito decirle «la que acaba de hacer el ridículo delante de todo el mundo».


    —La que acaba de quedarse colgada en la bandera como un paquete —terminó la otra, en tono desafiante—. Por cierto, me llamo Clío.


    Después de bajar de la bandera, Clío había huido por la escalera. Pero oyó a Gea con las nuevas alumnas y se escondió. No esperaba encontrarse con una Melowy rezagada.


    —Encantada. Soy Maya y... me he perdido.


    —Pues la prueba está a punto de empezar.


    Al oírlo, Maya se estremeció.


    —¿Qué te pasa? ¿Tienes miedo? —preguntó Clío, más amable.


    —Imagino que no voy a superar la prueba.


    —Si no lo intentas, nunca lo sabrás. Seguro que te irá muy bien. Mira, tienes que cruzar el arco por el segundo pasillo.


    Maya le sonrió agradecida y salió volando.


    


    Clío la vio desaparecer al otro lado del arco, y empezó a pensar que haría el resto de aquel día desastroso. Quedarse en la escuela, claro. Lo que más deseaba era meterse en su habitación y concentrarse en un buen libro. Le encantaba leer, porque gracias a los libros podía ser lo que quisiera: una joven aventurera e intrépida capaz de desafiar a los piratas, una exploradora de tierras desconocidas, o...
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    Tump.


    Clío se volvió de repente. Había oído un ruido a lo lejos.


    —Teodora, ¿eres tú? —preguntó.


    Le parecían unos pasos familiares.


    Pero nadie contestó. Después Clío aguzó el oído y oyó un batir de alas.


    Se asomó al pasillo y entonces vio una figura encapuchada, con una capa azul, que doblaba la esquina.
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    Siguió el batir de las alas pasillo tras pasillo, hasta una puertecita que daba al jardín de la escuela. Era una de las Puertas de la Prueba, una entrada pequeña, situada en el lado opuesto a la puerta que iban a utilizar las nuevas alumnas de Destiny, y que a ella nunca le habían permitido cruzar.


    Justo en ese momento la puerta pequeña estaba abierta.


    Clío miró a su alrededor. No sabía si salir corriendo o echar un vistazo. Al final pudo más la curiosidad.


    —¿Hay alguien? —preguntó.


    Empujó la puerta y se quedó... boquiabierta.
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    3.


    La hora de la prueba


    


    Mientras, Maya se había reunido con sus compañeras sin llamar demasiado la atención. Después del rápido recorrido de Gea, las Melowy habían llegado al auditorio, situado entre la Torre Central y el gran jardín colgante.


    Las chicas estaban mirando a su alrededor, cuando una lluvia de cristales finísimos empezó a caer del techo transparente. La bóveda se tiñó de un débil tono amarillo y luego naranja, rosa y rojo. Por último, aparecieron el verde, el azul y el violeta. Los colores se volvieron más intensos y luminosos, hasta que un increíble arcoíris inundó el salón.
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    —¡Oooh! —se oyó desde los asientos.


    —He aquí a algunas de las profesoras que tendréis este año en Destiny —anunció Gea.


    En el arcoíris, tan sólido como una pista de colores, aparecieron cuatro pegasos volando con elegancia hacia el centro del salón.


    El arcoíris desapareció y las profesoras se acercaron a Gea, la directora.


    —Escuchad con atención, Melowy —dijo la directora de la melena plateada—, empezando por la izquierda, os presento: a la profesora Sotisma, que da clases de Etiqueta, a la profesora Magisteria, licenciada en Matemáticas y Ciencias Pegásicas...


    Magisteria hizo un gesto con la cabeza y se colocó bien las gafas, mientras la directora seguía con las presentaciones.


    — ... la profesora Mercuria, que da clases de Vuelo Acrobático y, por último, Berenice, profesora de Literatura Pegásica.
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    —¡Qué caras tan serias! —comentó Electra.


    —Ahora ha llegado el momento más importante: la prueba —prosiguió Gea—. Tenéis que formar grupos de cuatro. Por turnos, saldréis al jardín y cruzaréis una Puerta de la Prueba. Cuando estéis al otro lado, tendréis que demostrar que éste es el lugar que os corresponde.


    —Mmm... —se lamentó una vocecilla al lado de Kora.
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    Ésta se giró y vio que Maya estaba replegada sobre sí misma, con las alas alrededor del cuerpo. —¿Estás mal? —le preguntó.


    —No, creo que no superaré la prueba.


    —Seguro que te irá muy bien —se entrometió Electra, empujando a Kora para acercarse.


    Kora resopló e intentó ignorarla.


    —Yo quiero ser la última —susurró Maya, mientras las demás se colocaban en fila.


    —Ven conmigo —la animó Electra.


    —Deja que haga lo que quiera —dijo Selene.


    —¿Me dejáis pasar, por favor? —saltó Kora, que odiaba quedarse atrás.


    Una voz autoritaria interrumpió la discusión.


    —Pero ¿qué pasa? —preguntó Gea—. Venid aquí delante. Entraréis las primeras.
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    5.


    Una situación difícil


    


    Las cuatro Melowy siguieron a la directora volando hasta el jardín colgante. Allí, a ambos lados de un cuadrado de setos tupidos y muy altos, las cuatro Puertas de la Prueba brillaban como espejos. Al otro lado de cada puerta, una barrera mágica resplandeciente lo ocultaba todo.


    Kora cruzó una de las puertas con la cabeza bien alta, sin inmutarse. El espejo se curvó y se tiñó de colores como una pompa de jabón, y la potrilla desapareció al otro lado.


    —¡Oooh! —exclamaron sus compañeras.


    —Venga, ahora vosotras —ordenó Gea.


    Luego Maya, Selene y Electra se acercaron a las otras puertas.


    «Ahora me toca a mí», pensó Maya, intentando no temblar.


    Respiró hondo y cruzó la barrera del arcoíris.


    —¡Guaaau! —exclamó un instante después.


    Se encontraba al principio de un laberinto de todas las tonalidades del verde, compuesto de apretados setos. Avanzó tímidamente entre la espesa vegetación. Las ramas formaban un techo de color esmeralda por encima de su cabeza.
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    «Una cosa está clarísima: de aquí es imposible salir volando», se dijo inquieta.


    Cada vez que doblaba una esquina, el espacio era más estrecho y la vegetación más densa.


    Al final, Maya se encontró delante de un seto muy alto, en el que sólo había una abertura pequeña, un agujero entre las ramas. La potrilla se armó de valor y miró dentro, pero sólo vio oscuridad. Y... a ella le daba miedo la oscuridad. Empezó a temblar, pero hizo un esfuerzo para pensar. Quizá se hubiera equivocado de camino. Mejor volver atrás.


    Cuando estaba justo a punto de dar la vuelta, una enredadera le aferró el tobillo.


    —¡Ah! —gritó, y se liberó de un tirón. Pero otras enredaderas se movieron para capturarla.


    Maya miró a su alrededor muy nerviosa. No podía usar la magia, porque las normas de Destiny lo prohibían. Volver atrás era imposible y, si se quedaba allí quieta, acabaría aprisionada... ¡la única salida era el agujero en el seto!


    Respiró hondo, cerró los ojos y se metió dentro. Manoteó en la oscuridad, tratando de salir lo antes posible. Notaba que las ramas le arañaban el cuello y la cara, pero cuando llegó al otro lado abrió despacio los ojos.


    —¡¡¡AAAAAAAAAH!!! —gritó a los pocos segundos.


    Delante de ella apareció una joven pegaso con trozos de ramas y hojas pegados al cuerpo.


    —¡No, espera! —trató de calmarla la potrilla, dando un paso adelante—. Soy Clío. Nos hemos visto antes, ¿te acuerdas? He llegado aquí por error... tengo que marcharme ahora mismo, antes de que Gea se enfade.


    —¿Ma-marcharte? —repitió Maya apenas recuperada del susto.


    —Sí, pero no encuentro el lugar por donde he llegado... Yo no soy una Melowy, no puedo hacer la prueba como vosotras —explicó Clío—. ¿Puedes decirme por dónde has entrado tú?
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    —Por ahí —dijo Maya, señalando el oscuro agujero.


    Clío estaba a punto de irse, pero Maya la detuvo.


    —Clío... ¿te quedas conmigo?


    —¿Qué?


    —Tengo mucho miedo. ¿Por qué no te quedas conmigo?


    Clío se mordió el labio pensativa.


    —No sé si puedo —respondió al fin.


    —Te prometo que si tengo que hacer algo para superar la prueba, lo haré sola. Pero, por favor... ¿me acompañas?


    Clío se lo pensó un instante y luego asintió. Y avanzaron las dos juntas lado con lado.
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    6.


    Una flor alada


    


    De pronto, Maya y Clío tuvieron que parar en seco para no caerse. Delante de ellas se abría un enorme hoyo del que salía una corriente de aire helado.


    Se asomaron con precaución. Era un agujero muy profundo, casi sin fin, y abajo se entreveía una luz dorada muy lejana.


    Maya sintió un escalofrío y se acercó a Clío.


    Después las dos potrillas miraron hacia arriba, en busca de un espacio para volar, pero la bóveda de ramas y hojas había dejado paso a una gran cúpula transparente.


    Cuando bajaron de nuevo la vista, Maya y Clío se dieron cuenta de que no estaban solas. Alrededor del precipicio, al final de los tres pasillos similares al que habían recorrido ellas, estaban Selene, Kora y Electra.


    —Y luego he tenido que arrastrarme por un pasadizo lleno de plantas con espinas —les estaba contando Selene a sus compañeras.


    —¡Pues yo me he extraviado en un bosque! Los árboles eran tan tupidos que casi no se filtraba la luz —se lamentó Electra desde su pasillo.


    Tenían que hablar en voz alta para oírse por encima del fuerte silbido de la corriente que


    salía del precipicio.


    —¿Y tú, Kora?


    Antes de responder, Kora se volvió hacia las recién llegadas y se quedó mirando a Clío.


    —Tú eres la que se ha quedado colgando de la bandera —le espetó sin rodeos, con una mirada glacial.


    —Pues, sí —afirmó Clío sonrojándose.


    Entonces Electra intervino, y se presentó desde el otro lado del inmenso hoyo:
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    —Yo soy Electra, del Reino del Día. Miss Hielo es Kora, del Reino del Invierno, y la que habla poco es Selene, del Reino de la Noche. La miedica es Maya, aunque quizá ya lo sepas porque has llegado con ella, y es del Reino de la Primavera. ¿Tú de qué reino eres?


    —Yo no soy una Melowy —dijo Clío—. Estoy aquí por error.


    —Bueno... —Electra se encogió de hombros—. Con este lío, nos irá bien ser una más.


    —Pero ¡si precisamente acaba de decir que no es una Melowy! —protestó Kora—. No puede quedarse con nosotras.


    —No sé cómo vamos a salir de aquí —suspiró Maya, mirando alrededor preocupada—. No podemos volver hacia atrás, ya lo he intentado. Y no sé vosotras, pero yo nunca me atrevería a saltar ahí dentro.


    —Yo lo he probado —dijo Electra—, pero mira...


    Batió las alas y dio un paso adelante en dirección al vacío. Pero en lugar de caer en el abismo, se quedó suspendida en el aire. La fuerza de la corriente que salía del agujero le impedía bajar. Luego Electra se quedó flotando en el aire, en medio del gélido remolino, hasta que, con gran esfuerzo, logró volver a su sitio.
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    Por turnos las potrillas intentaron saltar, pero todas se quedaron suspendidas en el aire, con el viento despeinándoles las melenas y batiendo las alas inútilmente.


    Electra, tratando de lanzarse una vez más en picado, chocó contra Selene y ambas descendieron un instante. Pero al momento la corriente las hizo subir.


    —¡Ay! —se quejó Selene, masajeándose la cabeza.


    —¡¿Lo habéis visto?! —preguntó Clío, sonriendo entusiasmada.


    —Sí —asintió Maya—. Por un instante han bajado un poco.


    —Quizá el peso de una sola no sea suficiente, pero varias juntas podrían llegar a bajar —sugirió Clío.


    —¡¿Lo ves, Kora?! —exclamó entonces Electra, guiñando un ojo—. Aunque no sea una Melowy, Clío es muy útil.


    —A la de tres saltamos todas dentro del hoyo, tratando de permanecer siempre unidas. ¿Listas? —propuso Clío, posando un ala en el lomo de Maya.


    Las otras cuatro asintieron. Quizá la solución fuera ésa: ¡permanecer unidas!


    —Uno, dos... ¡TRES! —gritó Clío y, arrastrando consigo a Maya, saltó al vacío.
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    —¡Nos lanzamos de BOMBAAA! —gritó Electra, sujetando en el aire el ala de Kora.


    Kora resopló al ver que iban a estropear un momento tan solemne, pero no tuvo tiempo de reñir a su compañera, porque el plan estaba funcionando. Selene se agarró a su ala izquierda. Maya y Clío se cogieron de un ala, mientras Electra las sostenía por el otro lado. En un momento, las cinco potrillas habían formado un círculo compacto.


    Manteniendo el equilibrio sobre la corriente, empezaron a planear despacio como una gigantesca flor multicolor.


    Sin separarse unas de otras, llegaron hasta la luz dorada y todo cambió a su alrededor.
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    7.


    Muchos recuerdos y alguna sorpresa


    


    Tras entrar en el foco de luz dorada, las cinco potrillas acabaron en una gran estancia en penumbra. Las llamas de multitud de velas danzaban en silencio.


    Entonces Gea y dos profesoras salieron de las sombras.


    —Enhorabuena —las felicitó la directora—, sois las primeras en superar la prueba.


    Clío miró a su alrededor. Pese a que había recorrido Destiny de arriba abajo desde que era muy pequeña, no conocía aquella sala. En un rincón vio una gran maqueta del castillo, con el suave mar de nubes que lo rodeaban. Clío estaba muy preocupada por lo que le pudiera suceder.


    —Lo habéis hecho muy bien —dijo Gea—. Todas sois muy distintas, pero habéis encontrado la manera de colaborar.


    Kora, Selene, Electra y Maya sonrieron con orgullo. En cambio, Clío se sentía cada vez más fuera de lugar. Ella no tenía derecho a estar allí. —Ejem... Gea... perdona. No quería entrar por la Puerta de la Prueba —afirmó de un tirón, cuando encontró el suficiente valor para hablar—. Te prometo que no volverá a ocurrir. Y ahora me voy.
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    Gea le dedicó una mirada seria e incomprensible.


    —Clío —dijo al fin—, da un paso adelante.


    Ella tragó saliva. De pronto, Maya se puso a su lado.


    —Señora directora... —dijo la tímida Melowy con un hilo de voz—, no la riña. Clío no quería hacer nada malo. Además, ha sido muy valiente, sin ella yo nunca lo habría logrado.


    —Sí —confirmó Electra—. Clío es fuerte.


    —Tienen razón —añadió Selene.


    —Así es —dijo por último Kora—, Clío se ha comportado como una verdadera Melowy.


    Clío se conmovió tanto que casi no oyó la inesperada respuesta de Gea:


    —Tranquilas, no pretendía regañarla. Quienes superan la prueba tienen cualidades suficientes para estudiar en Destiny. Clío, tú no tienes ningún símbolo en las alas, pero en Destiny te recibirán con los brazos abiertos y estoy absolutamente segura de que estarás a la altura.


    


    —¡Yo primero! ¡Yo primero! —gritó Electra poco después, al entrar en la habitación que les habían asignado en la Torre Mariposa, la reservada a las alumnas de primer curso. Luego exclamó—: ¡Guau! ¡Ya ha llegado mi baúl!


    Clío fue la última en entrar, sosteniendo una montaña de libros. Otra tradición de las alumnas de Destiny de la que ella estaba excluida: todas las Melowy tenían un baúl lleno de objetos y recuerdos para decorar la pared de la cabecera de su cama. Algunas empezaban a prepararlo desde pequeñas, otras lo llenaban la noche antes de irse, pero cada Melowy tenía el suyo.


    —Pastelito mío, ¿dónde pongo esto? —le preguntó Teodora, sosteniendo un montón de libros.


    Clío sonrió. No tenía baúl, pero al menos tenía algo suyo: sus novelas favoritas.


    —Déjalos aquí, Teodora, luego los colocaré.


    La cocinera la miró con los ojos húmedos de emoción y, antes de que Clío pudiera escabullirse, le dio un fuerte abrazo.


    —¡Mi pequeña se ha hecho mayor!


    —¡Teodora! —protestó Clío algo cohibida, aunque disfrutó del abrazo y del olor a cacao y canela que desprendía la melena de la pegaso que la había criado.


    —Estoy muy orgullosa de ti, pastelito mío... pero me cuesta dejarte marchar.


    —Bueno, no me voy muy lejos —rio Clío—. Me quedo en Destiny.


    Pero la cocinera tenía razón: para ella empezaba una nueva vida.
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    —Bueno, ahora debo despedirme —dijo Teodora antes de irse—. Tengo mucho que hacer en la cocina.


    —¡Eh, Clío, aquí está tu baúl! —la llamó Maya cuando la cocinera se hubo marchado.


    —¡¿Mi... qué?! —preguntó ella sorprendida, observando el baúl de color azul, situado junto a la quinta cama, en la habitación que iba a compartir con las jóvenes Melowy.


    Tenía que ser un error. Seguramente pertenecía a otra alumna y se habían equivocado al mandarlo allí. Titubeando, Clío lo abrió y dentro encontró algo que le llegó al corazón.
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    —¡Mi mantita! —exclamó, hundiendo la mejilla en la suave manta naranja en la que años atrás la habían envuelto y dejado en la escalera de Destiny—. Y Fluffy, mi pegaso de peluche. Está lleno de remiendos, el pobre ¡Y mi primer cuaderno! ¡Las fotos con Teodora!


    El baúl ya estaba casi vacío, pero Clío distinguió un resplandor en el fondo. Cogió el objeto misterioso y vio que se trataba de un colgante en forma de estrella. Nunca lo había visto, pero le produjo una extraña sensación familiar.


    —Parece que esté compuesto de dos mitades —comentó Selene, cuando Clío se lo enseñó a las demás.


    Era una piedra azul brillante, con un pequeño óvalo en el centro. Cuando Clío intentó abrirlo, no ocurrió nada. Luego se lo puso y se sintió feliz, como si fuera un valioso amuleto.


    —¿Quién te ha preparado el baúl? —preguntó Kora.


    —Creo que puedo imaginarlo —respondió Clío sonriendo—. Debe ser mi regalo de casi cumpleaños.


    —¿Casi cumpleaños? —se sorprendió Maya.


    —Sí, el aniversario de cuando llegué aquí. Un día, cuando yo era un bebé, Gea me encontró en la escalera de Destiny y desde entonces celebramos esa fecha —explicó Clío, dirigiéndose a la puerta—. Pero mejor te lo cuento más tarde, ahora tengo que hacer una cosa.
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    8.


    Fiesta de casi cumpleaños


    


    Gea estaba en su despacho, situado en el último piso de la Torre Central, hablando con Teodora.


    —El laberinto se ha modelado para ellas para que se enfrentaran a su mayor dificultad —explicó la directora—, y se ha creado una prueba que solamente podían superar juntas, uniendo todas sus fuerzas. La verdad, no me lo esperaba.


    —¿Desde cuándo no ocurría algo así? —preguntó Teodora.


    —Hace muchos años. Desde que... —empezó la directora, pero una voz la interrumpió.


    —¡Gea, Gea! —la llamó Clío, apareciendo en la puerta del despacho.


    Teodora cerró de golpe un cajón del escritorio de cristal y se puso delante del mueble con actitud extrañamente cortada.


    —Dime la verdad, Gea, ¿eres tú quien me ha hecho participar en la prueba y me ha regalado el baúl?


    —El baúl es un regalo mío, sí, pero no sé qué quieres decir con lo de la prueba —contestó la directora con una sonrisa—. Veo que llevas el colgante, te queda muy bien.
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    —¿Era de mi madre? —preguntó Clío.


    —Es posible. Ya sabes que yo tampoco la conocí —declaró Gea, poniéndose seria—. Pero el colgante estaba contigo cuando te encontré, y ahora ya eres lo bastante mayor para tenerlo.


    —Parece que esté compuesto de dos mitades, pero me resulta difícil abrirlo.


    —A lo mejor no funciona así, quizá se abra cuando esté listo. O cuando tú estés lista. Feliz casi cumpleaños, Clío.


    Ella miró a Gea y a Teodora.


    —No me estaréis ocultando algo, ¿verdad? —les preguntó.


    —Ejem... azucarillo, ¿cómo puedes llegar a pensar algo así? —contestó Teodora—. Siempre has tenido mucha imaginación.


    Clío no insistió, sonrió y se fue corriendo. Había visto algo: del cajón que Teodora había cerrado tan deprisa, sobresalía un trozo de tela azul, como la de la capa de la desconocida que la había guiado hasta la Puerta de la Prueba.
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    —¡Muchas felicidades! —exclamó Maya cuando su compañera de habitación volvió.


    Durante su ausencia, había bajado a la cocina a pedir permiso para preparar una tarta rellena de crema de chocolate.


    —Siento no haber encontrado una sola vela, y tampoco azúcar glas para decorarla.


    —Gracias, Maya —dijo Clío conmovida—. Es una tarta estupenda, eres muy amable.


    —Era lo mínimo, después de todo lo que has hecho por mí —contestó sonrojándose—. Sin ti no habría tenido fuerzas para hacer la prueba.


    En ese momento, Selene entró en la habitación.


    —¡Eh, felicidades!


    Clío le dio las gracias y miró a su alrededor.


    —Me gusta mucho cómo has decorado la parte de tu habitación. ¡Qué bonita!


    —Gracias —sonrió Selene—. Si quieres, puedo echarte una mano para decorar la tuya.
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    —¡TARTAAAAAAAAAAA! —gritó Electra entrando con aire triunfal—. ¡Por fin! Mientras te esperábamos, Maya no me ha dejado probar ni una miga... Pero esperad a ver lo que he traído... ¡¿Listas para la fiesta?!


    Electra empezó a rebuscar en su desordenado baúl, sacó un lector de música, lo encendió y sonó una melodía desenfrenada.


    —¿Qué es todo este jaleo? —preguntó Kora, entrando en la habitación.


    —¡Desmelénate un poco! —la incitó Electra.


    Kora la miro de arriba abajo. Luego la sorprendió haciendo una pirueta, sonrió y dijo:


    —Anda, déjame sitio.


    Al momento, las cinco bailaban felices.


    Y dispuestas a seguir su destino.
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    En el Reino de la Noche había una sala vacía, iluminada únicamente por una vela temblorosa. Alrededor de la débil llama, cuatro pegasos intercambiaban fieras miradas.


    —Vuestra Inmensidad, las Melowy están en Destiny —dijo una voz penetrante—. Y con ellas está...


    —No importa —la interrumpió secamente otra de ellas. Sobre su cabeza, brilló una diadema de piedras oscuras.


    —No vamos a apartarnos de nuestro objetivo —añadió la Suprema—. Nuestro momento está a punto de llegar. Atacaremos el castillo de Destiny, y de ese modo Aura caerá a nuestros pies.
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      Sólo por un día
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      El principio del futuro
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      Encuentros inesperados
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      La hora de la prueba
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      Una situación difícil
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      Una flor alada
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      Fiesta de casi cumpleaños
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    1. El sueño se cumple


    En el cielo de Aura, el castillo de Destiny espera a sus alumnas especiales. Son las Melowy, las potrillas con un poder mágico por descubrir. Cinco de ellas, Kora, Maya, Electra, Selene y Clío se convertirán en ¡amigas para siempre!
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    2. El canto de la luna


    La profesora de Teatro y Canto ha pensado hacer a las Melowy una prueba especial: actuar en un musical. Ya han empezado las pruebas, pero Selene no quiere participar y sus amigas no entienden por qué...
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    3. La noche de las valientes


    La severa profesora de Técnicas de Defensa acaba de dejar a Clío y sus amigas en un bosque salvaje en plena noche. ¿Conseguirán las Melowy superar la prueba de supervivencia y regresar a tiempo a Destiny?
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    4. El encanto del hielo


    Las Melowy están muy emocionadas. Acaba de empezar el curso de Arte de los Poderes, en el que por fin aprenderán a usar sus poderes. Pero su pérfida compañera Eris intentará ponerles todo tipo de obstáculos...
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    5. El día de la felicidad


    Maya está muy contenta: su madre, Amarilis, está de visita en Destiny y ha ido con su querido hermanito Leo. Un día, durante una excursión al Bosque de los Colores, el pequeño pegaso se meterá en un lío...


    [image: ]


    6. El libro secreto


    Es el día de la fiesta de la Armonía de Aura, y en Destiny van a organizar un baile. Clío es la única que no participa, y se va a la biblioteca. Pero a veces un libro puede ser peligroso, sobre todo si Eris tiene algo que ver...
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    ¡Un avance de las primeras páginas!


    


    Una sorpresa para las Melowy


    


    Al comienzo del curso escolar, Destiny siempre se transformaba.


    El castillo elegante y silencioso, con largos pasillos y techos elevados, altas escaleras de caracol y antiguas salas por donde sólo pasaban Gea, la directora, y las pocas potrillas que trabajaban allí, se convertía en un lugar distinto. Un lugar donde se reunían las jóvenes promesas del mundo de Aura, cada una en busca de su destino. Un lugar donde los sueños imposibles podían hacerse realidad. Y un lugar donde el silencio no era más que un recuerdo...


    —¡Eh, chicas, menos mal que hemos terminado! —exclamó Electra, saliendo del laboratorio de Ciencias como un ciclón de bucles pelirrojos—. ¿Cuándo vamos a empezar las clases de Arte de los Poderes? Tengo muchas ganas de aprender a usar los míos. Nosotras, en el Reino del Día, se supone que creamos fantásticos rayos de luz, pero yo en realidad no sabría ni por dónde comenzar.


    —Porque aún no hemos empezado —dijo Kora—. Primero tenemos que concentrarnos en las asignaturas normales. ¡Hoy casi te duermes en la clase de Ciencias Pegásicas!


    —Porque esta noche no he dormido, estaba muy nerviosa —contestó Electra—. Es nuestra primera semana como alumnas de Destiny... ¿Os dais cuenta? ¡Lo hemos conseguido!


    Luego se abrió paso entre la multitud de alumnas que había en el pasillo y se alejó.


    —En el Reino del Invierno —dijo Kora—, este comportamiento sería impensable.


    —Anda, Kora, no seas Miss Hielo como de costumbre —se burló Clío riendo.


    Selene pasó por delante de sus dos amigas, pensativa. Maya, por su parte, se quedó atrás.


    —¿Algún problema? —preguntó Clío.


    —Nos han admitido, sí, pero... yo no sé si voy a poder con todo —susurró la potrilla rosa—. Nos han puesto un montón de deberes. Todavía no he acabado el trabajo de Historia Áurica para la profesora Panacea, y encima tenemos dos capítulos de Ciencias para mañana...


    —Ánimo, Maya —sonrió Clío—. Lo estás haciendo muy bien. Hasta te lo dijo la profesora Panacea cuando respondiste a las preguntas sobre el Reino de la Primavera.


    —Eso era muy fácil, soy de allí —se sonrojó Maya—. Tú sí que tienes mérito... sacaste un diez en el primer trabajo de Literatura Pegásica. ¡No sé cómo te las arreglas!


    —Bueno... es que me gusta mucho leer.


    —Y lo hiciste genial en la primera clase de Vuelo Acrobático con la profesora Mercuria.


    —Era sencillo. Pasé los años de mi infancia viendo a escondidas las clases de vuelo.


    Clío era la única Melowy que no venía de ningún reino. Se había criado en Destiny, desde que Gea la había hallado en la escalera siendo un bebé. Nunca había podido mezclarse con las alumnas que vivían en el castillo, al menos hasta el día de la prueba, cuando descubrió que ella también era una Melowy. Así fue como vio cumplido su mayor deseo y, además, conoció a cuatro amigas, cada una de ellas de uno de los misteriosos reinos de Aura...
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    El primer día de clase es especial para todo el mundo, no sólo para las Melowy. ¿Recuerdas el tuyo? ¿Estabas nerviosa? Cuéntalo todo en las páginas de tu diario secreto. Puedes descargarte una foto nuestra en este icono para decorar tu diario.

  


  
    


    Danielle Star


    


    Danielle Star ha hecho un poco de todo: ha sido ayudante de cocina en una famosa pastelería francesa, jefa de redacción de una revista de moda y profesora de baile. Pero desde que empezó a escribir, no ha parado. Ahora vive en la campiña inglesa con sus cinco yeguas, la gata Terroncita y la perrita Peluche. Según dicen, todas las mañanas, antes de ponerse a escribir, toma un maxibatido de frutas del bosque, mientras lee un buen libro.

  


  
    


    El sueño se cumple


    Melowy
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